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      No sé si alguien habrá ya calculado la utilidad de Internet –de las redes sociales, de los blogs, de YouTube– en la difusión de la Nueva Espiritualidad.




      En un momento en que los medios de comunicación –la televisión y principalmente la prensa– están subordinados a los poderes políticos, económicos y religiosos, ligados o no a grupos conspirativos, las nuevas tecnologías se muestran como una extraordinaria vía de comunicación de masas, libre, independiente (al menos por ahora) y más difícil de controlar.




      No es casualidad que algunas dictaduras del norte de África y de Oriente Medio hayan sido depuestas por la posibilidad de comunicación entre los grupos revolucionarios gracias a Internet y a las redes sociales. Estoy convencido de que también los recientes referendos que han tenido lugar en Italia y en otros países se han visto enormemente influenciados por este nuevo «medio», que al menos durante un cierto tiempo transformará unas estrategias de comunicación que todavía se basan en paradigmas del pasado.




      Pero la contrainformación de muchísmos sitios web no lo es todo. Miles de millones de individuos se comunican directamente entre ellos, accediendo a blogs y sitios de Internet que tienen la posibilidad de difundir con gran rapidez los contenidos más variados, entre ellos las nuevas terapias de recuperación, de crecimiento personal, de transformación espiritual, etc.




      Puesto que todo es UNO, siempre he pensado que Internet, que ofrece a las personas la posibilidad de estar conectadas entre ellas en una extraordinaria red de relaciones, conocimientos e informaciones, es una expresión de la Divinidad en lo material, la tecnología avanzada que nos une en una única y gran matriz sin necesidad de más intermediarios. Y que ha llegado justo ahora, en esta época de grandes cambios anunciados.




      De la misma forma que antaño el conocimiento nos llegaba siempre a través de sacerdotes o profesores, que filtraban según sus objetivos e intereses lo que debíamos conocer («somos como puentes entre la gente y Dios», nos decían), hoy la Red nos conecta a todos y nos concede un conocimiento directo, que ya no pasa a través de aquellos intermediarios obligatorios.




      De este modo, descubrimos misterios y secretos que han sido ocultados durante demasiado tiempo. Las informaciones circulan rápidamente. Los conocimientos de antiguas civilizaciones vuelven a la luz. Diversas técnicas para la realización del Yo, antes en posesión de los chamanes y de las castas sacerdotales en exclusiva, son divulgadas libremente. Y también de esta forma una técnica antigua como el ho-oponopono, gracias a Joe Vitale e Internet y más tarde a otros como Josaya, se puede difundir por todo el mundo, aunque los chamanes de las islas Hawái la hayan ocultado durante siglos.




      He de confesar que, antes de conocer esta antigua técnica, la imagen banal que tenía, como muchas otras personas, de aquellas lejanas islas del Pacífico me hizo subestimar lo que representan y todo lo que pueden ofrecer.




      Así, he sustituido el estereotipo de las hermosas hawaianas, sonrientes y llenas de gracia, bailando el hula-hula cubiertas de collares, flores y minifaldas de paja, por el mantra: «Lo siento. Perdóname. Gracias. Te amo», en el que se basa la técnica, y he afrontado los diferentes pasajes de este libro con atención y apertura mental.




      Al principio me ha costado mucho. No solo por profundizar en conceptos como el hecho de tener que sentirnos responsables (aunque no culpables) de todo lo que sucede, desde la guerra en Libia hasta el tsunami de Fukushima, pasando por la traición de un amigo o un hijo que se rebela, sino sobre todo porque uno de los puntos fuertes del ho-oponopono, que nos enseña a borrar los recuerdos negativos que provienen de esta o de otras vidas, y que por eso nos condicionan, es el de poner toda la responsabilidad de nuestro destino en nuestras manos.




      Josaya, acrónimo de los tres autores de este libro, a diferencia de otros que también han escrito sobre la técnica del ho-oponopono, posee una extraordinaria capacidad de simplificación, incluso de los conceptos más complejos. Su exposición, siempre muy sencilla, comprensible, y a veces legítimamente repetitiva, analiza múltiples aspectos de esta nueva manera de vivir y pensar.




      Se trata de una técnica que completa la Ley de la Atracción y que al mismo tiempo se completa con ella. Esta ley menciona algunas revelaciones de la física cuántica, entre ellas que el mundo es como piensas que es.




      Yo también divulgo nuevos, o mejor dicho antiquísimos, conocimientos olvidados, y a menudo me he sentido en perfecta armonía con conceptos del ho-oponopono: «Somos cocreadores», «No existe ninguna separación entre nosotros y la Divinidad», «Podemos hacer milagros» o «Si estoy seguro de conseguirlo, ciertamente lo conseguiré», porque todo depende solo de nuestra percepción de la realidad.




      Con ho-oponopono, la expresión «Todo es uno» no es un concepto abstracto, no es algo que se tenga que leer y estudiar, y tampoco guarda relación alguna con la religión. Tiene que ver con nuestro sentir. Hemos de aprender a vivir con esta nueva creencia y, como afirma Gregg Braden, para poder hacerlo debemos borrar nuestros viejos paradigmas, los condicionamientos del pasado y del mundo que nos rodea, la familia, el lugar de trabajo, etc.




      Osho ya habló de esto.




      Redescubrir el vacío, que además es la verdadera paz interior.




      Si nuestros viejos recuerdos nos causan problemas, al borrarlos también desaparecerán esos problemas.




      No hay que percibir estas evocaciones (o recuerdos) como enemigos, sino como oportunidades.




      Y aquí empieza la parte más difícil.




      Mi experiencia personal me ha hecho pasar del taoísmo –que, gracias a un maestro chino invisible, Mo-Tzu, adopté durante años, a divulgar los mensajes de los arcángeles, en particular de Uriel y Metatrón, así como de Magdalena y Melquisedec (el siempre venidero, el Cristo cósmico)– a las enseñanzas del ho-oponopono.




      En el taoísmo, más que adorar un Dios lejano y desconocido, cuya omnipotencia no podemos ni siquiera imaginar, somos incitados a seguir «la vía», nuestro camino, a dejarnos fluir como el río, sin oponer resistencia, para volver a juntarnos en el océano, con todo, para llegar a ser Uno. Y esto tiene muchos puntos en común con el ho-oponopono.




      Es como la teoría de la interpretación de los signos, que enseño desde hace muchos años y que se basa en la capacidad de escuchar, de entender las indicaciones que la vida (o el universo) nos da en cada ocasión.




      El ho-oponopono amplía y complementa la Ley de la Atracción, que solo tiene un límite: si no se cree, no funciona, por lo que tienes que actuar en consecuencia.




      Paulo Coelho en El alquimista lo resumió con una espléndida definición: «Cuando tienes un deseo, todo el universo conspira para hacerlo realidad».




      Y si El secreto es una perfecta operación de márketing editorial, el contenido de la Ley de la Atracción forma parte desde siempre de la sabiduría del mundo. Ya fue contemplada en la Tabla Esmeralda de los antiguos Egipcios.




      ¿Acaso las palabras del Evangelio «pedid y os será dado» no ejemplifican de la mejor manera el objetivo y el resultado?




      Volviendo a este libro y al ho-oponopono, te aconsejo que te dejes llevar completamente por la lectura, haciendo pasar todo a través del corazón y no a través del raciocinio de la mente.




      Solo de esa manera podrás absorber la enseñanza y el enorme valor espiritual de esta antigua técnica.




      Borrar los condicionamientos, las costumbres y los comportamientos habituales constituye el aspecto más difícil, pero es la base del ho-oponopono.




      No resulta complicado a causa del método en sí, sino porque estamos acostumbrados a vivir en función de los demás, siempre condicionados por alguien o algo; nuestra vida suele discurrir «de modo automático», como cuando conducimos un coche.




      Y como el resultado más importante al que nos conduce la técnica del ho-oponopono es la íntima conexión con la Divinidad, ahí están «las creencias», sobre todo las religiosas, que empiezan por el catecismo y por las muchas obligaciones familiares y sociales que nos han impuesto y que condicionan a veces nuestra vida por completo.




      Ya no somos libres. Y al mal provocado por los condicionamientos, de cuando éramos niños, se une la espantosa cantidad de malas noticias con que los medios nos avasallan a diario.




      Toneladas de negatividad que van desde las bombas en Libia hasta las pandemias, desde los miles de muertos de las catástrofes naturales y nucleares hasta los fracasos financieros.




      La humanidad se mantiene en un constante estado de ansiedad e incluso de pánico, ya que esta situación –algo conocido por la Iglesia como «el miedo al infierno»– baja la guardia, nos roba nuestras energías, condiciona las mentes y permite a los poderosos dominarnos, controlarnos y tenernos sumisos. Ahora, como muchos anuncian, nos acercamos a un gran cambio.




      La vuelta de Cristo, la ascensión, la nueva rejilla magnética terrestre, la modificación de la energía de la Tierra, el comportamiento del Sol... Cada uno puede encontrar, si razona con el corazón, el camino que más le convenza. Las «voces» de muchos videntes, de «médiums», difundidas rápidamente gracias a las nuevas tecnologías, nos revelan que es necesario formar una «masa crítica», es decir, un gran número de hombres y mujeres que aprendan a librarse de los condicionamientos, a recuperar la libertad de pensamiento, a transformar todo en amor, la gran fuerza espiritual que Dante definía así: «El Amor que mueve el sol y las demás estrellas».




      El problema es: ¿cómo aumentar esta «masa crítica»? ¿Cómo hacer para que cada día más personas descubran lo que las puede ayudar en su proceso de transformación?




      De Internet ya hemos hablado. Después de los Manuscritos de Qumran y de los de Nag Hammadi, otros antiguos testimonios vuelven a ser conocidos. Miles de trabajadores de la luz los divulgan y todo se está transformando.




      Nuevas iniciaciones, la Merkaba, caminos espirituales del despertar y transmutación, el cuerpo de Luz, científicos marginales que descubren nuevas técnicas de curación (en realidad, antiquísimas, pero desaparecidas del conocimiento humano).




      El método de los Dos Puntos de Kinslow y de Bartlett, los aparatos para descontaminar de Slim Spurling –de los que habló Drunvalo Melchisedek– y también la chamán Anastasia, que está influenciando en Rusia y en el resto del mundo a millones de personas con el redescubrimiento de un conocimiento olvidado que puede curar cualquier mal...




      Giuliana Conforto, que divulga nueva información sobre la «fuerza electrodébil» y sobre lo que le sucederá al planeta...




      Nuevas tecnologías de bienestar y de curación que sustituyen a las del pasado.




      Las constelaciones familiares, la PNI (psico-neuro-inmunología), la psicomagia de Jodorowsky, el Aura Soma, el PNEI (psico-neuro-endocrino-inmunología), la medicina cuántica de Gaetano Conforto y mucho más.




      Y además el Agua Diamantina de Joel Ducatillon, la PNT, la información de los círculos de las cosechas de Annamaria Bona, el ADN multidimensional, las letras judías y la Cábala, el amor incondicional de Nueva Lemuria y muchos otros.




      Todo para liberar la mente, para vivir mejor.




      Transformarnos para después poder transformar nuestro mundo.




      Y es justo aquí donde también encuentra su lugar de honor el ho-oponopono.




      Lo siento, perdóname, gracias, te amo.




      Lo siento, perdóname, gracias, te amo.




      He empezado a practicar la técnica.




      Y agradezco infinitamente a Giovanna, Silvia Paola y Sandro que hayan conseguido explicarla tan bien en este libro, con sus múltiples implicaciones, empezando por el subtítulo: «La paz comienza en ti». Cuántas veces, quizás demasiadas, oímos hablar de paz inapropiadamente. Oímos hablar de paz «contra» alguien.




      La paz del ho-oponopono no es así.




      Me ha recordado al Evangelio de los Esenios, con la palabra de un Jesús que la Iglesia no nos ha permitido conocer.




      En él se habla de las comuniones que, por la mañana y por la noche, haremos con los ángeles. Y uno de ellos es el ángel de la paz, que nos dice: «Quien no tiene paz en su alma no tiene espacio para construir dentro de sí mismo el Santo Templo». Y también: «La paz reside en el corazón del silencio: detente, conóceme, yo soy Dios».




      ¿Cuántas veces, frente a la maldad y a las catástrofes del mundo, hemos pensado qué podemos hacer nosotros, como individuos?




      Ahora con el ho-oponopono lo sabes. Tú puedes hacer. Empieza a vivir el ho-oponopono.




      Déjalo entrar en tu corazón. Hasta el fondo. Siente el ho-oponopono.




      Cuando lo consigas, experimentarás la Divinidad dentro de ti. Y todo se convertirá en paz.




      Cuando seamos ya muchos en sentirlo y en transformarnos (también con otras técnicas, ¿por qué no?) obtendremos un gran resultado.




      Habremos cambiado el mundo. Bueno, empecemos...




      Lo siento, perdóname, gracias, te amo.




      Gian Marco Bragadin[1]




      

        

          [1]. Gian Marco Bragadin, editor, escritor, autor televisivo y experto en medios, desde hace mucho se dedica a la búsqueda espiritual y a la divulgación de los Mensajes del Espíritu. Publicó durante muchos años Aura, la Guida del benessere Naturale e Spirituale (Aura. La guía del bienestar Natural y Espiritual), y ha sido director editorial de muchas editoriales. Ha colaborado como autor en Sexto Sentido, fue productor de varias transmisiones de televisión y ha escrito libros como I Segni del Destino y Segnianalisi (Las señales del destino, signoanálisis) (con dvd) y Viaggio nei mondi invisibili (Viaje a mundos invisibles), cuyos contenidos se pueden encontrar en el portal www.maridiluce.com y son difundidos por toda Italia a través de conferencias y encuentros. Tras esta experiencia, en 2006, fundó Melchisedek Edizioni. Su libro más importante es su novela esotérica L’Eredità dell’Ordine di Melchisedek (La herencia de la orden de Melquisedec) en la que se inspiró la película en DVD Il Testamento Segreto di Gesù (El testamento secreto de Jesús), publicados por Melchisedek Edizioni.
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      Perdóname, lo siento,


      gracias, te amo
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      Borra los recuerdos con el ho-oponopono.




      Siempre estamos a la espera de resolver nuestros problemas cambiando las cosas fuera de nosotros mismos, pero la única manera que tenemos de encontrar la paz es indagar en nuestro interior.




      Y cuando la busquemos en el único sitio en donde podremos encontrarla, se extenderá a todo lo que nos rodea.




      Todo y todos son solo nuestros recuerdos.




      A veces tenemos experiencias turbulentas, miedos, ansiedades. Podemos deshacernos de todos ellos. Podemos dejarlos ir, sabiendo que son solo recuerdos.




      Jugando.




      Encontraremos la paz en nosotros, cuando nos responsabilicemos de todo al cien por cien.




      Amarse a sí mismo es la mejor manera de mejorarse y al mismo tiempo de mejorar el mundo.




      ho-oponopono significa «poner las cosas en el sitio justo».




      Toda la existencia nace del interior y no del exterior.




      La existencia es un don de la Divina Inteligencia. Y este don se nos ha concedido con el único objetivo de saber quiénes somos, de restablecer nuestra identidad del Yo, la misma apariencia del Divino Amor que ha creado el vacío y el infinito. Somos Uno con todo cuanto existe. Somos simplemente extensiones de la fuente de energía, que es la misma sustancia con la que se ha forjado todo el Universo.




      Somos creadores de nuestra existencia y de lo que nos rodea. Todo lo que ves, escuchas, sientes, hueles, tocas, piensas, recuerdas o te provoca una reacción emocional, son creaciones tuyas, tanto lo bueno como lo malo. Cada una de esas cosas existen porque tú permites que existan, y esto nos conduce al ho-oponopono.




      ¡Qué maravilloso poder tenemos en nuestras manos!




      Cuando verdaderamente consigas entender que estás creando cada pedacito de tu existencia, desde la más diminuta molécula hasta el rascacielos más alto, desde el amor más maravilloso al odio más intenso, te darás cuenta de que puedes cambiarlos, ya que tú eres el responsable de que existan.




      Lo puedes hacer simplemente mostrando gratitud por todas aquellas cosas de tu vida que te hacen feliz y que quieres que se incrementen.




      Y pidiendo perdón por todas aquellas que te gustaría borrar o disminuir.




      Todo el bien, todo el mal y todo lo que está en medio es una creación tuya.




      Puedes aprender a comprender tu gratitud y tu capacidad de perdonar con el ho-oponopono.




      Cuando hagas limpieza, estarás en disposición de apreciar la vida de un modo diferente.




      Perdóname - Lo siento - Gracias - Te amo
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      Introducción
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      La motivación por la que comenzamos a investigar sobre el ho-oponopono es lejana y profunda.




      Como otros muchos, en nuestro recorrido buscando nuestro camino, nos hemos preguntado a menudo si es útil o no mantenerse al tanto de los acontecimientos del planeta a través de los periódicos o los informativos, con la ingente cantidad de información sobre tragedias y desgracias que aparece en ellos diariamente. Y dudábamos: ¿resulta útil comentarlas, hablar de ellas, difundirlas? ¿O es mejor permanecer callado, aunque enterado de ellas, para evitar alimentar la propagación de energía negativa que da vida al miedo colectivo siempre creciente?




      Hasta hace pocos años, cuando los testigos de Jehová llamaban a mi timbre y me preguntaban: «¿Cree usted que la paz mundial se puede lograr?», yo respondía: «¿Está loco? Si el ser humano no ha sido capaz de conseguirla en miles de años, ¿espera que se pueda alcanzar ahora en un tiempo razonable?». Pero era una respuesta que, a pesar de ser sincera, no me convencía ni a mí misma.




      Jo






      Nos hemos dado cuenta de que lo que la gente siempre se pregunta es: ¿cuál es la actitud más justa, correcta y productiva para ser útil y contribuir a la paz del planeta y de sus habitantes?




      La respuesta correcta es, sin lugar a dudas: ¡La Paz comienza en ti!




      La convicción de poder ayudar al prójimo centrando nuestra atención y la de los otros sobre sus desgracias, es decididamente una convicción destructiva.




      Paradójicamente, esta es una de las razones principales por las que la tan deseada «paz mundial» aparece siempre como una lejana utopía.




      Creemos que hacemos el bien escribiendo en el muro de Facebook o mandando correos electrónicos para concienciar o informar a nuestros amigos y conocidos de los derroches del gobierno, de los altísimos sueldos de los políticos, del maltrato o de cualquier otra cosa... ¡Pero, en realidad, lo que hacemos es contribuir a aumentar el malestar y el resentimiento en nosotros mismos y en los que nos escuchan o nos leen! Y este aumento, ¿qué otra cosa nos reportará sino experimentar aún mayor cantidad de malestar y resentimiento?




      Mientras continuemos convencidos de que los instrumentos para arreglar nuestros problemas son externos a nosotros, seguiremos combatiendo por la justicia y por la paz, contra los derroches y los robos legalizados, la corrupción y la inmoralidad, e incrementaremos así su energía y su alcance.




      ¡La paz comienza en ti! Solo en ti, en tu interior más profundo, en tu verdadera esencia. Debes saber que actuar sobre lo externo no sirve, e incluso la mayoría de las veces es perjudicial.




      «La energía fluye donde se concentra la atención», dice el principio MAKIA de la filosofía Huna, y esta es una ley que no necesita ninguna explicación. ¡El secreto, aunque sea de forma discutible, ha difundido este conocimiento en todo el mundo! Y ciertamente deberíamos estar agradecidos por ello. Es así como funcionan las cosas y el único modo de entrar felizmente en el flujo de ser consciente de ello.




      Porque nunca debes olvidar este pensamiento: «La única persona que puede hacer algo verdaderamente por la paz soy YO, empezando por donde se origina la paz: en mí mismo y en ningún otro sitio. ¿Y qué paz debo buscar concretamente? ¡La mía y no otra! El resto no es asunto mío. ¡No me concierne!».




      ¡Ocupémonos de nuestra paz interior y haremos muchísimo por toda la humanidad y por nuestro planeta!




      En este libro hemos querido proporcionaros a todos el instrumento que nosotros hemos adoptado a tiempo completo para permitirnos alcanzar esta serenidad y esta paz tan valiosas. No pretendemos enseñar nada a nadie, que quede claro; solo queremos –puesto que estamos convencidos, como enseña Huna, de que «la eficacia es la medida de la verdad»– proponeros y mostraros el instrumento que hemos experimentado y comprobado y que para nosotros es el más eficaz para alcanzar la serenidad.




      Ser feliz es el mejor atajo para conseguir el objetivo, así como el estado de ánimo que acelera cualquier proceso consciente de atracción.




      Perdóname, lo siento, gracias, te amo.


      Soy consciente de las limitaciones de la vida terrenal.


      Lo siento, te amo.


      Soy consciente del enorme poder de mi mente.


      Gracias, te amo.


      Soy consciente de los obstáculos provocados por mis recuerdos.


      Perdóname, lo siento.


      Soy completamente responsable de los obstáculos presentes en mi vida.


      Lo siento, perdóname, te amo.


      Soy consciente de la oportunidad de crecimiento determinada por mis recuerdos.


      Perdóname, lo siento, gracias, te amo.


      ....Y así es!




      ho-oponopono es una herramienta muy poderosa que se originó de la cultura hawaiana Huna. Con el paso del tiempo se ha modificado y reestructurado para mantenerla al día, pero hunde sus raíces y sus fundamentos en la antigua filosofía Huna, de la que ha adoptado los principios esenciales.




      Por lo tanto, nos parece indispensable, para entender la técnica de ho-oponopono, tener un conocimiento, aunque sea somero, de la cultura Huna y de su preciosa visión.
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        Huna: el origen


        del secreto
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      En Polinesia, desde los tiempos más remotos, se ha desarrollado una filosofía que ha culminado en la tradición Huna, es decir «el secreto» o «conocimiento oculto». Los kahunas o «guardianes del secreto» nativos de las islas Hawái son los custodios de la tradición y de las artes secretas mágicas de la cultura hawaiana.




      Maria Fantocci escribe:




      Huna, la doctrina «secreta» de los kahunas, refleja la profunda comprensión que tienen de los mecanismos psicológicos y físicos del ser humano y de la energía vital que conecta al hombre con el resto del universo. Los modos de comunicación entre conciencia, fuerza vital y materia invisible son los fundamentos de la doctrina hawaiana.




      El secreto, sin embargo, no tiene la intención de esconder nada al conocimiento de los demás. Se refiere más bien al carácter misterioso de las cosas, de la vida, y a sus cualidades invisibles, que a veces parecen difíciles de interpretar.




      En este caso concreto, el «secreto» es un antiguo conocimiento que ha sido en cierto modo olvidado, ese conocimiento perdido que tiene que ver con la visión del mundo chamánico de los antepasados, cuidadosamente custodiada esperando a ser redescubierta y presentada al mundo.




      Huna es el nombre que el estadounidense Max Freedom Long le dio a la antigua filosofía espiritual de Hawái. No disponemos de ninguna información anterior a la que nos aportó él, excepto que se trata de una filosofía que se deriva de los conocimientos ancestrales de la población de aquellas islas y se inspira totalmente en ellos.




      Freedom Long dedicó más de treinta años de su vida a estudiar las creencias mentales y espirituales de los nativos hawaianos, así como los rituales mágicos utilizados por los sacerdotes kahunas. La información que recopiló está recogida en algunos textos que hoy en día aún se consideran de gran influencia. Los resultados de sus investigaciones son fundamentales para el conocimiento y la comprensión de una cultura milenaria como es la hawaiana.




      Sus estudios revelan claramente que las creencias Huna y los poderes milagrosos de los kahunas tenían muy poco que ver con la superstición y la magia, como nos querían hacer creer muchos antropólogos y misioneros que también se acercaron a esa cultura, aunque de manera rápida y superficial.




      Freedom Long comprendió que la facultad principal y específica de esta antigua sabiduría residía en la capacidad de entender la particularidad de la conciencia humana, de su naturaleza y de sus fragmentaciones, pero sobre todo de las energías y de los mecanismos a través de los cuales actúan los elementos de la propia conciencia.




      Se le ha acusado de haber americanizado la antigua tradición hawaiana, ya que sus estudios no están cotejados directamente con un auténtico kahuna, como fue el caso, por ejemplo, de Serge Kahili King, que recibió sus conocimientos como kahuna de otros «guardianes del secreto». Esto no se aleja de la realidad: los conocimientos de Freedom Long se basan en la observación y en el análisis detallado de la lengua hawaiana, un estudio realizado con total y absoluta buena fe, con todos los méritos que se le pueden atribuir, entre los que destaca el hecho de haber dado a conocer al mundo esta antigua tradición.




      Sin embargo, no consiguió adentrarse en profundidad en los mecanismos internos de esta filosofía, porque interpretó todo (con verdadera maestría, es cierto) sin relacionarse nunca con un auténtico kahuna. Para conseguir esta profundización, el mundo tuvo que esperar a Serge Kahili King.




      Los kahunas son en esencia chamanes curanderos. Desde siempre han comprendido que la psique humana es un sistema tripartito compuesto por dos «almas» y un «espíritu guía», que se corresponden respectivamente con lo que hoy es conocido como mente consciente, subconsciente y supraconsciente (o ego, subconsciente y Yo Superior).




      Los kahunas saben que las mentes consciente y subconsciente residen juntas en el organismo humano, cada una con su propia habilidad mental y su propio papel para determinar el comportamiento del individuo –nosotros habitualmente identificamos su lugar en el cerebro y en el corazón respectivamente, aunque en sentido figurado– y consideran que el subconsciente tiene el poder de la memoria y de los recuerdos, así como cualidades elementales de razonamiento que se basan en el instinto.




      La mente consciente, en cambio, no posee ni memoria ni el poder de recordar un pensamiento una vez que este sale de su radio de acción , pero tiene la prerrogativa del razonamiento y de la capacidad de elección. ¡Su peculiaridad es precisamente la de poder decidir! Normalmente decimos que podemos hacerla coincidir con la racionalidad.




      Una vez más, Maria Fantocci escribe:




      La mente consciente tiene que comunicarse con el subconsciente para traer a la memoria cualquier pensamiento. Además, la mente consciente posee el poder exclusivo de utilizar la voluntad y de razonar de manera inductiva.


      La mente consciente no puede ser hipnotizada, mientras que el subconsciente reacciona tanto al hipnotismo como a las sugestiones.




      La filosofía Huna no es una religión que tenga en cuenta la existencia de una fe, de creencias particulares o de un objeto considerado de culto, ni que esté dirigida por una jerarquía de maestros o sacerdotes (que son los depositarios de la llamada «verdad» y la enseñan) y de discípulos (que la aprenden). Se trata más bien de una teoría filosófica abierta, sin ningún dogma, pero con la intención de superar de forma funcional y práctica los obstáculos que continuamente se nos presentan. Serge Kahili King, durante un seminario en el que participamos, aseguró que el único requisito indispensable para poder practicar Huna es «¡estar vivos!».




      Se trata de una filosofía de vida en la que el único objetivo es ser eficaz. Nos enfrentamos a un sistema de estudio, de vida y de evolución personal que convierte la práctica y la flexibilidad en la única prerrogativa.




      De paso, queremos señalar que en este sentido apreciamos bastantes analogías con el budismo: la enseñanza de Buda es un estilo de vida y no un sistema de creencias. Lo que nos ha transmitido es extremadamente científico, empírico y práctico. Él no era ni filósofo ni metafísico, sino un hombre con los pies en la tierra que afirmó: «Puedes cambiar tu vida; las creencias no son necesarias».




      Es más, cualquier credo es un obstáculo para el cambio real.




      Osho dio un día este consejo:




      Empieza libre de cualquier credo, sin ninguna metafísica, sin ningún dogma. Empieza absolutamente desnudo y pobre. Libre de cualquier teología, sin ideologías. ¡Empieza vacío!




      Esa es la única manera de conseguir la verdad.




      Ten muy presentes estas afirmaciones, ya que, como veremos más adelante, estos mismos conceptos son los fundamentos del ho-oponopono.




      Buda es un científico del mundo interior, y la meditación es su aporte fundamental para llevar la conciencia desde el mundo exterior hasta lo que se encuentra dentro de nosotros (aunque no nos olvidemos de que también la meditación es un medio, no necesariamente el único o el mejor para alcanzar nuestro objetivo).




      Volviendo a los kahunas, los seguidores de la «filosofía» Huna utilizan su sabiduría exclusivamente con una finalidad práctica. Sus meditaciones, cantos, iniciaciones y ritos son útiles para potenciarnos, para elevarnos espiritualmente, y pueden regalarnos una mayor serenidad, felicidad y alegría en nuestra vida cotidiana.




      Estos son su propósito y su utilidad.




      Los maestros de esta doctrina se denominan chamanes kahuna (que significa, como ya hemos visto, «el guardián del secreto») en las islas Hawái, y chamanes tahuna en Tahiti, mientras que los maoríes los llaman chamanes tohunga.




      No hay trazada una única «línea» para poder seguir el camino hacia la luz. Si existen en el mundo algunas técnicas eficaces para resolver los problemas, siempre serán compatibles con Huna. Lo importante es que estos sistemas funcionen.




      Esta filosofía no es depositaria de la única verdad; simplemente propone una serie de métodos probados y eficaces.




      El doctor Hew Len afirmó que la diferencia entre Huna y ho-oponopono es que la primera la sido creada por el hombre, mientras que el segundo procede directamente de la Divinidad. Más exactamente, el ho-oponopono, como técnica, fue inventado y puesto a punto por parte de un hombre –o mejor dicho, de una mujer, Morrnah Simeona– según sus conocimientos profundos e inspirados y por lo tanto divinos. De esta manera, sería un método nacido para ser utilizado por los hombres, pero a través de su parte divina.




      Además, como veremos, el ho-oponopono se basa exactamente en los principios Huna, que parten de la responsabilidad, de la inutilidad de las expectativas –que incluso pueden representar un obstáculo–, hasta llegar al ser humano, formado por el subconsciente, el consciente y el supraconsciente, o los nombres esotéricos que cada uno les quiera dar.




      No podemos saber en qué grado ha sido inspirada Huna, porque sus orígenes se pierden en la noche de los tiempos, pero seguramente dada la cantidad de analogías con las demás doctrinas transmitidas por los iluminados en el resto del mundo, nos parece muy probable que se haya basado en algunas de ellas.




      Los siete principios Huna




      En la base del pensamiento Huna existen siete principios, pero las modalidades con las que estos principios se manifiestan en la realidad son innumerables (incluso infinitas).




      Dario Canil escribe:




      En virtud del simbolismo esotérico del número 7, los chamanes Huna suelen indicar, entre los cientos de ideas de su sistema, siete principios fundamentales, con carácter revelador, ya que son capaces de despertar en cada persona un conocimiento profundo sobre los misterios de la existencia.




      «Siete» se representa en hawaiano con la palabra HIKU: Hi, que significa «fluir», indica el principio femenino, y Ku, que quiere decir «quedarse inmóvil», alude al principio masculino.




      Los siete principios fundamentales de los chamanes Huna de las islas Hawái constituyen una especie de visión del mundo, un interesantísimo paradigma y al mismo tiempo una referencia pragmática para quien quiera comprometerse con el arte del chamanismo en un contexto moderno y urbano.




      Huna significa «secreto», pero no es un secreto en el sentido de que tiene que quedarse oculto, sino simplemente porque ha sido olvidado por la mayoría de nosotros.




      Aquí tenemos los siete principios:




      1. Ike: el mundo es aquello que piensas que es




      Todo es ilusión, los sistemas son subjetivos




      En la base de Huna está la convicción de que todos estamos formados por tres yoes: KU –el Subconsciente–, LONO –el Yo Consciente– y AUMAKUA –el Yo Superior.




      Cada uno de nosotros crea su realidad personal a través de sus ideas, sus pensamientos, sus hábitos, sus convicciones y sobre todo sus sentimientos y sus propias emociones.




      Somos poderosos cocreadores de la realidad, y Huna no hace más que enseñarnos a ser conscientes de ello. Todo depende de la perspectiva de partida: si creo que puedo hacerlo, seguramente lo haré; por el contrario, si estoy convencido de que no seré capaz de hacerlo, no lo conseguiré.




      Nosotros somos los responsables de todo lo que nos sucede y de darle un determinado valor a través de nuestras percepciones y reacciones, a través de nuestros juicios y calificaciones de las situaciones y de las circunstancias.




      2. Kala: todo es posible




      Todo está conectado, la separación es una ilusión, no existen límites




      No existen verdaderos confines entre el yo interior y mi cuerpo, entre tú y yo, entre nosotros y los demás, entre las personas y los objetos, ni siquiera entre el hombre y Dios. Todo es Uno y la variedad depende solo de nuestra percepción de la realidad, de nuestro juicio.




      En la concepción Huna todo aquello que es, ha sido o será es lo mismo. Las separaciones son solo convenciones funcionales humanas. Por eso no existen límites para las conexiones que cada uno de nosotros puede obtener. Se puede tomar contacto con más cosas o situaciones tanto en el tiempo como en el espacio. Es suficiente con estar abiertos a las posibilidades. Estamos inmersos en un universo holográfico.




      Además, la consecuencia directa de todo esto es que cada uno de nosotros posee en sí un potencial de creatividad infinito, tanto cualitativa como cuantitativamente. El problema es que la mayoría de los seres humanos en la actualidad no son conscientes de ello.




      Podemos manifestar cualquier cosa que seamos capaces de pensar y por la que podamos emocionarnos. Y hacerlo como y cuando queramos, porque el mundo es lo que somos capaces de ver. Los límites son los que nosotros mismos establecemos. Si aceptamos la posibilidad, es factible manifestarlo en la realidad.




      3. Makia: la energía va allí adonde se dirige la atención




      ...y la atención va adonde fluye la energía




      Por eso es muy importante ser siempre conscientes de las emociones que se experimentan y saber qué las ha provocado.




      Nuestras emociones son aquellas que orientan nuestro camino, aquellas que definen nuestra vida. Si aprendemos a administrar el flujo de energía (mana) determinado por nuestras emociones, controlándolas (controlar las emociones no significa inhibirlas, sino simplemente ser conscientes de ellas), desarrollamos también nuestro poder creativo. Obtenemos aquello sobre lo que nos concentramos en mayor medida (ya sea positivo o negativo).




      La manera más sencilla de aumentar el mana consiste en ejercitarnos para transformar las actitudes negativas (que nos causan sensaciones de malestar) en actitudes positivas (que nos aportan emociones agradables).




      En esencia, el «truco» es ser conscientes y aceptar con entusiasmo todos los pensamientos y las sensaciones negativas sin luchar contra ellos cuando se presentan, para así transformarlos de forma consciente en emociones positivas, presuponiendo que su negatividad está determinada únicamente por nuestro juicio.




      Una emoción desagradable siempre puede ser compensada por una agradable, y el hecho de considerarla como tal no significa que lo sea objetivamente.




      Cuanto más fuerte sea nuestra atención, mejor alineados se encontrarán nuestros tres yoes (consciente, subconsciente y supraconsciente, o bien ego, niño interior y Yo Superior), y los resultados serán evidentes y rápidos a la hora de manifestarse.




      La atención del ego depende de nuestra voluntad (es una elección nuestra); la del subconsciente, de las costumbres (el subconsciente está regulado por los hábitos y es instintivo, por lo que cuanto más nos acostumbremos a una determinada situación, más verdadera será para él), y la del Yo Superior, de la concordancia entre los dos primeros (el Yo Superior siempre está orientado a lo que mejor nos convenga, y si también nuestros otros dos componentes permanecen bien alineados, el trabajo está hecho).




      Por tanto, nuestra atención nos permite salir de dudas, superar miedos, temores y angustias sin tener que combatirlos, simplemente aceptándolos. Cuanta más gratitud asociemos a su aceptación, más fácilmente alinearemos nuestro interior.




      El ejercicio mental es una operación fundamental. Si conseguimos tener nuestra atención centrada en lo que queremos durante mucho tiempo, eso se convertirá en una costumbre, en una frecuencia superior, y de esa manera someteremos a nuestro subconsciente a nuestra voluntad (ego).




      Según los principios Huna, no hay que rezar a ningún ser superior para lograr algo, no es necesario implorar ni suplicar a nadie, no tenemos que forzar las cosas imponiendo nuestra voluntad: simplemente debemos concentrar nuestra mente en lo que deseamos con la expectativa de realizarlo.




      Para poder ser lo que deseamos, es imprescindible pensar intensamente en cómo queremos ser. Cuanto mayores sean los detalles que invoquemos, menos reales resultarán las dudas y los miedos, y la manifestación se volverá más conforme a las expectativas.




      En el intento de alcanzar nuestra felicidad, no tenemos que entregarnos a ninguna divinidad superior más o menos definida, ya que nosotros mismos hemos sido creados a imagen y semejanza de la Divinidad, que como todo es Uno, forma parte de nosotros y se identifica con nuestro Yo Superior.
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